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ALOCUCIÓN DEL EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN,

SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, EN LA SESIÓN ESPECIAL DEL CONSEJO PERMANENTE SOBRE MIGRACIÓN Y DESARROLLO:  UN ENFOQUE INTEGRAL PARA LA GESTIÓN DE LA MIGRACIÓN EN LAS AMÉRICAS

ALOCUCIÓN DEL EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN,

SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, EN LA SESIÓN ESPECIAL DEL CONSEJO PERMANENTE SOBRE MIGRACIÓN Y DESARROLLO:  UN ENFOQUE INTEGRAL PARA LA GESTIÓN DE LA MIGRACIÓN EN LAS AMÉRICAS

Gracias, Sr. Presidente, Embajador Jorge Valero,

Embajadora Marta Altolaguirre, Viceministra de Relaciones Exteriores, Gobierno de Guatemala,

Embajadora Lisa Shoman, Distinguida Representante Permanente de Belice,

Distinguidos Representantes Permanentes,

Distinguidos Observadores Permanentes,

Distinguidos expositores,
Damas y caballeros,

Al comienzo de la reunión quisiera felicitarlo, Sr. Presidente, por haber convocado a esta Sesión Especial sobre el muy importante tema de “Migración y Desarrollo”, que indudablemente, debido a su complejidad y a su carácter transfronterizo, requiere, entre otros esfuerzos, un enfoque multilateral para encontrar las soluciones apropiadas.


Felicito también a la Misión Permanente de Belice, destacando en especial la labor de la Embajadora Lisa Shoman como orientadora de las actividades de promoción de una Sesión Especial del Consejo Permanente sobre “Migración y Desarrollo: Enfoque integral para la gestión de la migración en las Américas”.


Tengo el placer de inaugurar esta Sesión, en que tenemos el honor de escuchar una exposición especial de la Viceministra de Relaciones Exteriores de Guatemala, Embajadora Marta Altolaguirre, así como el aporte especializado de la Organización Internacional de Migración, y a nuestros propios expertos de las diferentes áreas de la Secretaría.


Esta Sesión Especial, como muchos de ustedes saben, se realiza en cumplimiento de la Resolución 2248, sobre “Poblaciones Migrantes y Flujos Migratorios en las Américas”, adoptada por la Asamblea General en su trigésimo sexto período ordinario de sesiones, el 6 de junio de 2006, en la República Dominicana.


Los Estados miembros de la OEA acordaron dar prioridad a “considerar, analizar y discutir los flujos de migración humana, su impacto en los Estados Miembros y su relación con los derechos humanos de los trabajadores migratorios y de sus familias, con la participación de todas las partes relevantes”.

Estamos aquí para analizar la intersección de los temas de migración y desarrollo y la importancia y necesidad de cooperación entre los Estados miembros para realizar una gestión integral y equilibrada de los flujos migratorios, teniendo en cuenta los desafíos y aspectos positivos de la migración.


La migración es un antiguo fenómeno, y los investigadores, en sus análisis, han estado divididos sobre su duración:  algunos creen que los flujos migratorios se iniciaron hace ya 20.000 años; otros sostienen que comenzaron en época más reciente, entre 14.000 y 16.000 años atrás.


Si bien no existe consenso entre los investigadores en torno a un modelo uniforme de migración panamericana, para el debate de hoy basta concluir que los movimientos de población constituyen un antiguo proceso y que el mismo ha sido casi un componente natural de la vida humana.


Históricamente, las tendencias migratorias, en las Américas, han variado: algunas han sido voluntarias y económicas; otras forzadas, provocadas por guerras intestinas, desastres naturales y luchas civiles. En especial, la migración económica y voluntaria ha sido una característica singular en muchas subregiones del Hemisferio Occidental. Aun antes de la independencia de la mayor parte de la región tras la segunda guerra mundial, habitantes del Caribe y de América Latina emigraban en gran número en busca de trabajo y una vida mejor para sí mismos y para sus familias.


En la década de los ochenta los flujos migratorios obedecieron principalmente a la migración forzada de grandes segmentos de la población, provocada por conflictos violentos y condiciones políticas que pusieron en peligro la vida de las personas.  Esa tendencia persistió hasta que los procesos de paz mejoraron el entorno en la región y cierto número de refugiados y personas desplazadas comenzaron a regresar a sus lugares de origen.


En los dos últimos años la comunidad internacional puso en marcha diálogos de alto nivel encaminados a promover medidas concertadas con respecto a la migración.  Los resultados han sido interesantes; a ese respecto, en la mañana de hoy escucharemos un informe sucinto del representante de la OIM sobre las recomendaciones resultantes de esas reuniones.


La migración, tanto intrarregional como extrarregional es, por su propia naturaleza, transfronteriza, lo cual hace necesario que los gobiernos adopten un enfoque nuevo, multidimensional y de mutua colaboración, para la gestión de la movilidad de las personas.


También es preciso elaborar políticas que la migración afecta a diversos sectores, para mantener un equilibrio eficaz en materia de implementación de políticas.


Es necesario, asimismo, conocer mejor la legislación nacional sobre migración y comprender la necesidad de dar respaldo a los países que carecen de políticas generales sobre migración o de los mecanismos necesarios para elaborarlos.  Muchas de nuestras sociedades consideran la posibilidad de desplazarse libremente de un lugar a otro como un derecho fundamental, como una expresión de libertad de elección sobre el lugar de residencia, y de logro de una vida próspera.  La cuestión fundamental es, pues, hallar la manera de organizarnos para dar cabida a ese “impulso” de una vida mejor a través de la migración.


Es importante señalar que la creciente movilización y convivencia de personas han producido resultados positivos, incluido el influjo de nuevas ideas e iniciativas, la transferencia de tecnología y aptitudes, la diversidad cultural, la generación de empleo y la mejora global en la calidad de vida. Es notorio el impacto económico positivo de las remesas en el país receptor. Es interesante señalar que si bien la asistencia para el desarrollo se ha venido reduciendo desde 2005, en muchos países las remesas se están convirtiendo, cada vez más, en una fuente sustancial de financiamiento para el desarrollo. 


Ciertamente, el tema de la migración ha pasado a ser un tema sociopolítico prioritario para las Américas, y un aspecto medular de diversas relaciones bilaterales, en especial entre países vecinos. En los últimos tiempos las tensiones que rodean a la migración se han acentuado y es probable que se intensifiquen, debido a diferentes factores y circunstancias imperantes en los países de origen y reopción de migrantes.  Es esencial hacer frente a esas tensiones para lograr un desarrollo económico y social sostenible, lo que además es importante para mantener una adecuada gestión pública en el Hemisferio y para mitigar los conflictos sociales.


En una región que procura una mayor integración y con países vinculados por la proximidad geográfica y estrechos lazos históricos y culturales que hacen posible una comprensión más cabal de las causas raigales de las tensiones a que dan lugar los movimientos transnacionales, es evidente que disponemos de la capacidad y determinación política de crear instrumentos, políticas y mecanismos que permitan hacer frente a los retos y oportunidades que presenta la migración para el Hemisferio.  Así como la migración entraña cargas, los movimientos de personas también implican beneficios. Muchos países de este hemisferio han obtenido enormes beneficios a través de la afluencia de personas de otras partes del mundo, y la riqueza creada y la expectativa de participar en ella siguen atrayendo a muchas otras.
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Recientemente, la Organización Mundial de Migración hizo un llamamiento a la comunidad internacional para que reconozca los significativos aportes económicos, sociales y culturales que han hecho las comunidades de migrantes a los países que los reciben y ha señalado que ello puede lograrse proporcionando informaciones y reseñas más equilibradas y precisas sobre el impacto positivo de la migración.


La Organización de los Estados Americanos respalda plenamente este enfoque y espera orientar futuras iniciativas que promuevan acciones colectivas sobre elaboración de un enfoque integral en materia de gestión de la migración.  Para ello debemos seguir creando capacidad institucional en la OEA sobre ese tema y encontrar caminos para intensificar la colaboración con entidades asociadas internacionales, como la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), grupos de estudio, entidades académicas y la sociedad civil en general.


Finalmente, Sr. Presidente, Distinguidos Representantes Permanentes, creo que ha llegado la hora de trabajar en pos de un plan hemisférico general, integrado y a largo plazo encaminado a promover los efectos beneficiosos de la migración internacional, que incluya no sólo la protección de los derechos de los migrantes, sino también la gestión de la migración en un contexto de respeto de la ley, constructivo, a través de acuerdos de mutua colaboración en que participen autoridades públicas y organizaciones de la sociedad civil.


La Secretaría General aguarda con interés los resultados de esta Sesión Especial y está dispuesta a colaborar con los esfuerzos de los Estados miembros encaminados a atender tanto los aspectos positivos como los negativos de los temas relacionados con la migración.  Les deseo una reunión fructífera y espero con mucho interés el debate sobre este importante tema.  Gracias por su atención.
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